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FIGURAS DE LA MEDICINA HONDUREÑA

El Dr. Rodolfo Benjamín Valenzuela

Dr. Efraín Bu Figueroa* 

HISTORIA DE LA MEDICINA HONDURE�A Rev Med Hond 2000; 68:77-78

Uno de los capítulos más destacados
en la historia de la medicina hon-
dureña en el siglo XX, ha sido el
campo de la pediatría; desde mucho
tiempo antes que se fundara la
Asociación Pediátrica Hondureña,
numerosos colegas dedicaron su ejerci-
cio profesional al estudio y tratamien-
to de la enfermedad en los niños.
Indudablemente que la fundación de
la Asociación Pediátrica Hondureña,
una de las organizaciones médicas
hondureñas con mayor solidez, tradi-
ción y prestigio, vino a impulsar el
desarrollo rápido de esta rama de la
medicina en Honduras. Sus cons-
picuas figuras le han brindado presti-
gio a su organización y al gremio médi-
co en general. Una de estas personali-
dades destacadas por su dedicación exclusiva y casi reli-
giosa a esta difícil disciplina de la medicina lo es el Dr.
Rodolfo Benjamín Valenzuela Guerrero, figura relevante
en el ejercicio pediátrico institucional justamente recono-
cidos sus 27 años de meritorio servicio ininterrumpido en
el Instituto Hondureño de Seguridad Social, el 27 de
octubre de 1992, durante la administración del Dr.
Marco Antonio Bográn Idiáquez. Es justo y oportuno,

además de un tributo a las nuevas ge-
neraciones de médicos particularmente
de pediatras, destacar la vida y trayec-
toria del noble ciudadano Dr. Rodolfo
Benjamín Valenzuela.

El Dr. Rodolfo Valenzuela es el menor
y único varón de una familia de 7
miembros, procreados por el respetable
matrimonio de Don Pompilio Valen-
zuela Bones y Enriqueta Guerrero de
Valenzuela, ambos originarios de la
ciudad de Comayagua, donde vivieron
su primera etapa de desposados, dando
a luz a un "ramillete" de 6 hermosas
hembras. Posteriormente el matrimo-
nio Valenzuela Guerrero se trasladó a
la ciudad de San Pedro Sula, donde
nació el único varón de la familia, a

quién pusieron por nombre Rodolfo Benjamín por ser el
"Delfín" y la época en que estuvo de moda el famoso
actor de cine Rodolfo Valentino.

Sus estudios los inició en un jardín de niños –Escuela
Maternal o de Párvulos–, propiedad de las Señoritas
Mondragón, famosas en la localidad por su fineza y
modales.

Poco después inició su Escuela primaria en el Colegio
Religioso "San Vicente de Paul", el único en su categoría
privada de aquella época; era su director el inolvidable y
prestigiado Profesor Don Héctor Gravina y su admi-
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nistrador el siempre recordado Sacerdote, de origen
español, Luis Gallo.

Al terminar su primaria, sus padres lo inscriben en el
conocido "Liceo Sampedrano", una especie de colegio
mixto privado, de un año de duración, considerado como
una preparatoria para el posterior ingreso a la educación
secundaria.

Seguidamente inició sus estudios secundarios en el
Instituto José Trinidad Reyes, de grata recordación para
los estudiantes de aquella época, famoso por la elevada
categoría de sus maestros y una enseñanza de calidad,
entre sus catedráticos sobresalían Perfecto H. Bobadilla,
Víctor Cáceres Lara, Tomás Cálix Moncada, Samuel
Bográn H., Adalberto Flores y otros.

Al terminar su secundaria, el joven Rodolfo Benjamín
Valenzuela es enviado a Tegucigalpa, donde inicia estu-
dios en la Facultad de Medicina de la Universidad
Nacional Autónoma de Honduras. Al concluir su forma-
ción, mientras realizaba su práctica hospitalaria, estuvo
bajo la orientación de distinguidos profesores como los
Drs. Carlos Galvez, Octavio Vallecillo, Ramiro Figueroa,
Ramón Alcerro Castro, Virgilio Banegas, Napoleón
Alcerro O., Humberto Díaz. Al concluir su internado,
fue enviado al servicio social en el Departamento de las
Islas de la Bahía; poco antes de su partida el Presidente de
la República en funciones, Dr. Ramón Villeda Morales lo
llama para que se haga cargo de la Jefatura del
Departamento Médico de la Casa Presidencial, la que
desempeñó durante todo el gobierno democrático del

Pediatra Dr. Villeda Morales. Poco después viajó a
México, al Centro Médico Nacional del Instituto
Mexicano del Seguro Social a realizar estudios en la espe-
cialidad de Pediatría, siendo miembro de la segunda pro-
moción de pediatras de la mencionada Institución (1964-
1966).

Al regresar a Honduras el Dr. Valenzuela se incorpora a
través de concurso al personal médico del Instituto
Hondureño de Seguridad Social, donde ejerce con profe-
sionalismo, ética y dedicación por 27 años ininterrumpi-
dos. El Dr. Rodolfo Valenzuela también brindó sus servi-
cios en La Junta Nacional de Bienestar Social (1958-63),
en la Escuela Vocacional (1960-64), en el Centro de
Salud "Las Crucitas" (1967). También ha participado en
numerosos actividades gremiales, dentro de la Asociación
Pediátrica Hondureña (desde 1966), administrador de la
Revista Honduras Pediátrica (1972-75), miembro en
Juntas Directivas de la Asociación de Médicos del IHSS,
participante en numerosas comisiones del Colegio
Médico de Honduras, igualmente ha participado en dece-
nas de actividades científicas y académicas durante su
ejercicio profesional.

El Dr. Rodolfo Benjamín Valenzuela Guerrero, conti-
nuará siendo un pilar ejemplar de ética, humildad, cul-
tura, fina educación y capacidad en la Asociación Pediá-
trica Hondureña y en el Colegio Médico de Honduras su
humanismo y humildad una permanente fuente de
inspiración para todos aquellos que caminamos en los
complicados y desafiantes senderos del ejercicio
médico.

LA MAYOR PARTE DE LO QUE IGNORAMOS, 
ES MUCHO MAYOR QUE TODO CUANTO SABEMOS.
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